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			SINOPSIS

			Si eres amante de las flores, este libro te enseñará a hacer los arreglos más elegantes que transformen tus espacios. Alex Molina, fundador y director de la primera escuela de diseño floral de Madrid, te guía paso a paso en el proceso de creación, desde la elección de las flores y la preparación de los materiales hasta el montaje final de la composición. En estas páginas encontrarás todo lo que necesitas saber sobre técnicas, materiales y herramientas, así como los tipos de flores más adecuados para cada caso. 

			Los diseños florales de Alex son orgánicos e innovadores, buscan armonía, se arriesgan, y siempre los presiden la elegancia y la sofisticación. Como la savia bruta que sube y nutre lo que está por brotar, este libro te acompañará y te guiará para que puedas crear tus propias composiciones únicas y personalizadas. 

		

	 
		
			ALEX MOLINA DIRECTOR DE Savia Bruta Flower School

			Pon flores en tu vida

			Aprende a crear arreglos florales que transformarán tu hogar
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			A Daniel,
 el amor de vida.


			Y a mi familia,
 por darme todo el apoyo del mundo.
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			Introducción


			Las flores son la estructura natural perfecta, llaman la atención de los animales e insectos, pero también la del ser humano, y, por ello, nos han acompañado desde épocas ancestrales en los eventos más importantes de nuestra vida. Se han encontrado esporas de flores silvestres en tumbas con más de 6.000 años de antigüedad; las flores siempre han estado con nosotros en ritos, ceremonias y celebraciones. Y lo siguen estando. Las flores son capaces de transmitirnos emociones gracias a su color, aroma o tacto, durante cualquier acontecimiento; son las encargadas de crear un recuerdo imborrable en lo más profundo de nuestro cerebro.
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						Trabajar con flores es pura terapia. El hecho de comprar flores e intentar hacer un arreglo con ellas se convierte en algo adictivo.

					


				


			


			Si vives en un país con poca cultura floral quizá es difícil saber si te gustan o no las flores, o puede también que seas una de esas personas a las que no le gusta que se mueran y que sean seres tan efímeros. Si te ves reflejado, te invito a comprar un paquete de margaritas; si las flores son de calidad, te durarán hasta diez días y tendrás tiempo de comprender por qué su belleza caduca las hace todavía más especiales. Creo que este sencillo gesto será una buena idea para adentrarte en este libro si todavía no eres un convencido del mundo de las flores. Y, si ya lo eres, cómprate también ese ramo que se te antoje, disfruta de su aroma y su color y sigue leyendo.


			Por lo general, estamos acostumbrados a comprar o regalar algo material y perdurable, un objeto que se quede con nosotros durante años. Como sociedad capitalista, nos gusta acumular cosas, y creo que las flores nos ayudarán a practicar el desapego y a disfrutar de la belleza que acaba por esfumarse. Nos harán aprender, en definitiva, a vivir más en el presente y a soltar cuando sea necesario. Las flores son una decoración temporal, algo que cambia cada semana en tu hogar y que lo va renovando; no es necesario pintar y cambiar el color del salón, solo necesitas unas flores. Realmente, si lo piensas bien, las flores son bastante económicas si las comparas con una reforma en casa, en la que la emoción y la novedad duran un mes y en ese mes te has gastado miles de euros… ¡imagina la de flores que podrías haberte comprar con ese dinero y los años de felicidad cambiante que te darían!


			Además, si eres tú mismo quien pone una variedad de flores y verdes (lo que generalmente llamamos «verde» corresponde al follaje, es decir, es el material complementario que se mezcla con las flores) dentro de un jarrón, habrás hecho un arreglo floral, y nada da más satisfacción que decorar tu casa con tus propias manos e ideas. Sí, posiblemente algunas flores morirán al día siguiente, posiblemente la forma no será la que esperabas o la combinación de colores no será la idónea. Es más, te aseguro que, en general, tu primer arreglo floral será un desastre, pero será un arreglo floral igualmente. Y el propósito de este libro es enseñarte a cómo hacerlo mejor las próximas veces para que sigas aprendiendo, disfrutando y cambiando tu hogar y tu vida gracias al poder de las flores.
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			En este manual de diseño floral aprenderás todo lo necesario para trabajar con flores de manera amateur o profesional. Te cuento los secretos que me han acompañado a lo largo de mi vida profesional y las claves y fundamentos básicos de esta linda profesión. Trabajar con flores es pura terapia, el hecho de poder comprar flores una vez a la semana e intentar hacer un arreglo con ellas se convierte en algo adictivo. Y, ahora que la profesión de florista está tan de moda, así como las flores en general, con este libro podrás estar un poco más cerca de alcanzar tu sueño y vivir de tus arreglos.


			Estas páginas no te convertirán automáticamente en un artista, pero, si tienes un talento artístico latente para el diseño floral, enseguida verás cómo tus creaciones mejorarán una vez que conozcas las normas básicas y las pongas en práctica. Si logras crear algo lo suficientemente bueno como para hacer creer a los demás que fue creado por las manos de un experto florista, habrá merecido la pena.


			

				[image: ]

			


			Pero antes de ponernos manos a la obra, déjame que te hable un poco de mí y de mi trayectoria en el arte del diseño floral:


			Nací en el Levante español, en un pueblecito del interior situado a orillas del río Segura entre las montañas, y mi vida siempre ha estado ligada a la naturaleza. Mis dos abuelos, que eran hortelanos en sus ratos libres, me inculcaron el valor y la sabiduría que te da la tierra y con ellos me forjé en el trabajo manual, el amor a las plantas y la recompensa del buen hacer. Mi abuela materna fue la encargada de potenciar mis dotes artísticas y de enfocarlas a lo que siempre me ha gustado: las flores. Ella era pintora paisajista y floral y le encantaba dibujar rosas o hacerlas en porcelana para crear cuadros o centros de mesa. Creo que eso hizo que desde muy pequeño me gustasen tanto los girasoles, que fueron las primeras flores que sembré y que después recolectaba para dibujarlos. Lo tenía bastante claro: me gustaba mucho trabajar con la naturaleza y para mí era un gran acontecimiento que me regalaran una planta, casi me hacía más ilusión que un juguete.


			También me apasionaban los trabajos manuales y de artesanía, siempre destaqué en bellas artes y ciencias naturales y al terminar la enseñanza escolar obligatoria estudié Jardinería. Durante esos estudios disfruté especialmente de la parte del curso que se centraba en el diseño floral y, al terminarlos, me fui a Holanda motivado por esa pasión. Allí fue donde conocí el mercado de flores más importante del mundo, situado en Aalsmeer, cerca de Ámsterdam. Tuve la ocasión de tratar en ese lugar con las flores más bellas y frescas con las que he trabajado en mi vida, y esa experiencia me cambió.


			Luego regresé a España y trabajé durante un año en la floristería de mi antiguo maestro de Diseño Floral. En su taller practiqué muchísimo y realicé mis primeros trabajos para bodas y eventos, mientras me preparaba para hacer la prueba de acceso a un ciclo formativo de Diseño Floral en Barcelona. En ese ciclo aprendí las bases de esta profesión y trabajé con grandes floristas, y además me presenté a diferentes competiciones de diseño floral, las cuales tuve la gran suerte de ganar. Las flores me unieron a personas extraordinarias, y fue en la escuela de Diseño Floral donde compartí muchos momentos y proyectos con la que años después sería mi socia.


			Al terminar mis estudios en Barcelona, fui a hacer prácticas en Alemania con el maestro de maestros Gregor Lersch, todo un lujo. Tuve la oportunidad de trabajar con él mano a mano, y eso me hizo avanzar todavía más y me dio alas para seguir creando por mí mismo.


			De vuelta a España, comencé a trabajar en una de las floristerías de estilo clásico más antiguas del país situada en Madrid donde adquirí mucha más experiencia y soltura en el trabajo del día a día. Descubrí que los ramos de mano se me daban muy bien y que quería perfeccionar aún más mi técnica, así que me quedé a trabajar allí durante dos años y medio para empaparme de sabiduría floral. Por fin, los últimos meses, mientras seguía trabajando con ellos, me lancé a la piscina y fui creando mi propia empresa: Savia Bruta.
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			Savia Bruta nace en plena primavera de 2014 y con ella surge la oportunidad de comenzar mi experiencia impartiendo clases de diseño floral en la misma escuela de Barcelona en la que estudié. Enseñar todos mis conocimientos sobre las flores se convirtió en mi verdadera vocación y no se me daba nada mal, los alumnos se quedaban encantados y yo más. Por un lado, trabajaba en Savia Bruta y por el otro, impartía clases en la escuela. Estar de cara al público y ser primero alumno y luego profesor me hizo ver dos caras de una misma moneda que me chocaron bastante: lo que el público de a pie pedía y lo que se estudiaba en la escuela no tenían nada que ver. Así que tuve que ir inventando técnicas y evolucionando otras para poder trabajar y adaptar el estilo aprendido a lo que el público demandaba, partiendo de unos estudios muy clásicos y poco realistas.
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			Fue esta dicotomía la que, al cabo de unos años, me animó a crear mi propia escuela, motivado por la idea de que en ella enseñaría a ser un diseñador floral en la actualidad. Y así, en 2018, nace Savia Bruta Flower School. La escuela comenzó igual que la empresa: de una forma muy humilde y con pocos recursos, pero, poco a poco, hemos crecido hasta convertirnos en muy poco tiempo en una de las mejores escuelas europeas de Diseño Floral.


			Sin embargo, las cosas no siempre son tan sencillas ni tan maravillosas como uno cree… y en 2020 aparece una pandemia global y nos toca volver a renovarnos. Una vez más, salimos adelante gracias a la innovación en el sector que nos caracteriza: en 2019 habíamos grabado nuestra carrera de Diseño Floral para ofrecerla online y pasamos de la presencialidad de la clase a las clases a distancia, manteniéndonos a flote durante esos meses tan duros. ¡Y menos mal! Además, durante esos meses en casa tuve tiempo de pensar y de exprimir mi creatividad y comencé a charlar con unas floristas de México, país que adoro y que había visitado en varias ocasiones. Después de muchas charlas y de poner puntos en común, decidimos aliarnos y en enero de 2021 nació Flower School México en Ciudad de México, una escuela con marcadas influencias europeas. Volcamos todos nuestros conocimientos sobre el diseño floral en un país con una gran cultura floral ya desde épocas precolombinas, pero que había quedado un poco obsoleto en técnicas y estilos. Si cuando empecé a hacer mis primeros pinitos en Savia Bruta me hubiesen dicho que mis conocimientos iban a cruzar el océano, ni me lo hubiese creído, pero así ha sido.
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			Durante todos estos años de trabajo, he tenido la oportunidad de colaborar con grandes marcas e instituciones, impartiendo clases y talleres para diferentes personas. Uno de los últimos trabajos del que me siento muy orgulloso es ser profesor en Domestika, una plataforma que sigo y que utilizo desde siempre. ¿Por qué lo menciono? Porque preparar e impartir este curso me dio la confianza para poder escribir este libro. Con él espero poder compartir con vosotros todos mis conocimientos y democratizarlos para el público de a pie. Ojalá con estas páginas pueda contagiaros mi amor por las flores.


		


	

		

			

				1 /

				El diseño floral
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			El «diseño floral» o «arte floral» es el trabajo que se realiza a diario en la mayoría de las floristerías, y tiene como fin combinar flores, ramas verdes, hojas y otros elementos decorativos, ya sean naturales o no, para crear ramos que sugieran ciertas emociones y significados. Las flores son bellas por sí solas, pero si las manipulamos o arreglamos lucirán mucho mejor, y de eso se encargan los floristas especializados en diseño floral.


			La gran diferencia entre un vendedor de flores y un florista es que el primero simplemente vende flores, mientras que el segundo es capaz de aplicar ciertas técnicas o fundamentos a esas flores para transmitir un mensaje o una emoción. De esta manera, acaba por realizar trabajos verdaderamente impresionantes. Y la buena noticia es que una persona cualquiera, desde su propia casa, también puede trabajar correctamente con las flores y lograr los resultados de un florista. Solo necesitará aprender ciertos conceptos y practicar mucho.
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			El trabajo de un diseñador floral parte de aplicar los conocimientos y fundamentos del diseño y unirlos al trabajo con las flores. Pero este, aunque parta de lo básico en lo que al diseño se refiere, no es cualquier trabajo de diseño, ya que requiere de una técnica y cuidado especial porque estamos trabajando con seres vivos para crear obras de arte efímero. Y puede que pienses que hacer un ramo de flores no tiene que ser tan difíci. Es cierto que en el día a día de un florista el ramo en espiral es el trabajo más frecuente, ya que es lo que casi todos los clientes encargan. Sin embargo, hay muchísimas más variantes: desde los clientes que quieren flores y ramas sueltas para distintos jarrones o centros de mesas hasta los grandes montajes en bodas y eventos, que se están convirtiendo en algo común, ya que las empresas quieren un gran photocall para sus eventos, las parejas quieren un gran montaje en su ceremonia, las coronas de flores secas están de moda... y así, poco a poco, el diseño floral está alcanzando grandes magnitudes.


			Obviamente, en este libro vamos a empezar por el principio: por arreglos florales y diseños sencillos que, con práctica, tiempo e imaginación, puedas ir mejorando hasta perfeccionar del todo y llegar a las magnitudes que desees. Así que, la primera pregunta que responder, ahora que ya sabemos qué es el diseño floral, es ¿qué es un arreglo floral? La respuesta es: la combinación de más de un elemento vegetal (flores, ramas, hojas…). Esto es algo básico y que casi cualquier persona es capaz de hacer a priori, pero ¿qué hacemos cuando tenemos muchos elementos? ¿Qué flores y ramas van en el centro y cuáles por fuera? ¿Cómo hacemos un arreglo sin recipiente? ¿Cómo podemos llegar hasta un trabajo de grandes dimensiones? Las preguntas pueden llegar a ser infinitas cuantos más elementos y adornos añadamos, pero, no te preocupes, para eso tienes este libro entre manos.


			Asimismo, una vez que tu arreglo quede listo, debes tener en cuenta que, además, las flores necesitan de ciertos cuidados y manipulaciones específica. Como hemos mencionado, son seres vivos cambiantes y su naturaleza perecedera hace que nuestro trabajo sea verdaderamente delicado y parta de la sensibilidad y el gusto por la belleza.


			Las flores tienen muchos secretos que contarnos, y en este libro me gustaría mostrarte cómo trabajar con ellas de forma intuitiva y práctica gracias a las principales premisas del diseño floral y a ciertas herramientas básicas. Aquí te enseñaré desde el acondicionamiento y preparación hasta las técnicas constructivas más compleja. Estás a punto de adentrarte en los fundamentos del diseño y la composición floral, déjate llevar por los colores y el aroma y atrévete a sorprenderte.


			

				Fundamentos del diseño floral


				Los fundamentos son la base del diseño floral y están compuestos por una serie de reglas que nos ayudarán desde nuestros primeros pasos hasta nuestra consolidación como diseñadores florales.


				Sé que es muy sencillo romantizar el mundo de las flores, pero debemos atender a la lógica de la teoría, ya que, sin estas normas, no seríamos capaces de crear algo bello. Es importante contar con una base para elaborar un buen diseño floral, y por eso, antes de empezar a trabajar con las flores, vamos a ir a la teoría y a darle un pequeño repaso a los fundamentos del diseño floral.


				Para mí, estos fundamentos son la proporción, el color, la composición y el estilo.


				Solo cuando comprendemos los fundamentos somos capaces de crear combinaciones que transmiten emociones y crean un ambiente específico. Veamos cada uno de ellos en detalle.


			


			

				Proporciones


				La proporción se basa en una serie de medidas y cálculos que debemos hacer para relacionar dos o más elementos entre sí.


				La proporción es, en definitiva, la parte matemática del diseño. Gracias a ella conseguiremos una forma adecuada y un tamaño perfecto en los arreglos florales, haciendo que sean visualmente atractivos.


				Sé que a casi nadie le gustan las matemáticas, pero si no tenemos en mente las bases de la proporción, es muy probable que cometamos errores graves. Lo bueno es que estas matemáticas no son complicadas e incluso podemos decir que son algo así como «matemáticas a ojo». Así que, si no eres demasiado bueno con los números, no te desesperes.


				Para comenzar, vamos a partir de la base de que en el diseño de cualquier tipo de trabajo tendremos dos opciones: simetría y asimetría. Las dos son opciones válidas y harán que nuestro trabajo quede bien, lo importante es decantarse por una u otra y ser fieles a la elección. A continuación veremos en qué consiste cada una de ellas, pero antes: ¿dónde debemos buscar la proporción cuando realicemos nuestros arreglos? Pues en cada elemento en particular para que nuestro arreglo sea proporcionado en su totalidad. Las proporciones pueden darse en todas las partes del trabajo:


				

						En el recipiente.


						El la forma del arreglo.


						En las direcciones.


						En los materiales.


						En las texturas.


						En los tamaños.


						En el color.


				


				Dependiendo de si queremos que nuestro arreglo sea simétrico o asimétrico, debemos escoger en consonancia cada elemento siendo fieles a nuestra decisión. Veamos cómo:


				Simetría


				¿Qué es la simetría? Es una opción de diseño en la que se crea una sensación de armonía y equilibrio disponiendo los mismos elementos en ambos lados de un eje imaginario o utilizando figuras geométricas. Por ejemplo, un centro de mesa redondo o un ramo de mano redondo serían dos trabajos de diseño floral con proporciones simétricas.


				En esta proporción queremos que las dos partes a los lados del eje tengan la misma cantidad de elementos, forma o tamaño. A la hora de equilibrar el trabajo, una elección simétrica resulta más fácil porque las dos partes del arreglo pesan lo mismo, así que este tipo de proporciones son las adecuadas para un público principiante. Para empezar, trabajaremos con las proporciones de 1-1.


				Proporciones 1-1


				Son las proporciones simétricas que nos indican el valor simétrico de cada una de las partes. Este valor será 1 y será igual al otro 1. Sería la forma abreviada y a ojo de decir: «este centro tiene la misma medida en anchura que en altura» o «este centro tiene la misma altura de recipiente que altura de flor» o «este arreglo tiene la misma cantidad de flores y verdes».


				La simetría es la proporción más clásica y ligada al ser humano, ya que en ella se ve la intervención del hombre porque la naturaleza es arbitraria y no siempre crea proporciones simétricas. Aunque parece ser la proporción menos atractiva por resultar clásica, da lugar a trabajos muy rotundos y arquitectónicos y será muy interesante que la dominemos para, luego, poder jugar con las asimetrías. Partiendo de esta base más clásica y asentándola, podremos llegar a romperla y apostar por diseños más caóticos. Pero es importante que comencemos por lo más sencillo y nos vayamos complicando la vida a medida que tengamos más mano. Además de que no todo el trabajo tiene que ser simétrico, ya que, con el tiempo, podrás elegir algún elemento de la proporción y hacerlo simétrico y el resto asimétrico.


				Veamos los elementos de este arreglo simétrico en detalle para comprenderlo


				Recipiente


				Utilizamos un recipiente simétrico (en este caso redondo, pero podría ser cuadrado, rectangular; en definitiva, geométrico y con los dos lados del eje central idénticos) y la altura de este se iguala con las flores. El recipiente y el arreglo deben ser del mismo tamaño.


				Forma del arreglo


				Las flores están dispuestas en una forma simétrica como un círculo (en este caso) o un cuadrado; de nuevo, atendemos a la geometría.


				Distribución de los materiales


				Colocamos exactamente la misma cantidad y variedad de flores en todo el arreglo.


				Direcciones


				Solo hay una dirección hacia el punto de vegetación.


				Materiales


				Todos los materiales son iguales o muy parecidos con formas redondeadas.


				Texturas


				Todas las texturas son iguales o muy parecidas, o están colocadas en orden simétrico.


				Color


				Se utiliza un solo color o la misma cantidad de los colores mezclados (en este caso: verdes, violetas, rosas y blancos).
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				Asimetría


				¿Qué es la asimetría? Es una opción de diseño en la que se crea una sensación de armonía y equilibrio disponiendo distintos elementos a ambos lados del eje, lo que dará lugar a que la forma final sea desigual. A la hora de equilibrar el trabajo, una elección asimétrica resultará más difícil y tendremos que jugar muy bien con las cantidades y su posición. Por lo tanto, este tipo de proporciones está indicado para un público con algo de experiencia, y lo ideal es empezar por trabajos simétricos y, poco a poco, introducir la asimetría. En esta proporción trabajaremos con el 8-5-3, es decir, con el número áureo.


				El número áureo


				El número áureo es la proporción matemática 8-5-3, que nos ayuda a equilibrar la asimetría entre dos segmentos y es el resultado de dividir esos dos segmentos entre ellos mismos. Esta proporción la podemos encontrar en su forma común de 8-5-3 en formulas más abreviadas de 8-3 o incluso en formulas más complejas donde añadiremos otros numero de la serie Fibonacci como, por ejemplo: 21-13-8-5-3.


				Gracias a esta proporción, los trabajos quedan visual y físicamente equilibrados, y lo que se percibe como equilibrado es atractivo visualmente.


				¿Por qué mencionamos a Fibonacci? Porque esta progresión numérica o proporción está presente en la naturaleza: en el crecimiento de los árboles, en la espiral de las caracolas, en los pétalos de las flores, en las tormentas… El ser humano utiliza esta proporción en sus construcciones desde la época clásica. En el Renacimiento el italiano Fibonacci escribió todo lo que sabemos acerca de esta proporción y Leonardo da Vinci la ilustró en muchas de sus obras junto con la famosa Gioconda.
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				Veamos un modelo para un arreglo floral de proporciones asimétricas


				Recipiente


				Debemos utilizar un recipiente más grande que el arreglo o viceversa (como en este caso).


				Forma


				Debe ser orgánica o sin forma reconocible.


				Distribución de los materiales


				Colocamos más flores a un lado que al otro del punto focal y agrupándolas.


				Direcciones


				Mezclamos diferentes direcciones: unos tallos van hacia el punto de vegetación y otros van en paralelo.


				Materiales


				Mezclamos diferentes tipos de materiales en diferente cantidad, habiendo un 8 de flores redondas, un 5 de orquídeas y un 3 de ramas.


				Texturas


				Mezclamos diferentes texturas en diferente cantidad, habiendo un 8 de textura tranquila y un 3 de textura nerviosa.


				Color


				Mezclamos diferentes colores en diferente cantidad, habiendo un 8 de color marrón, un 5 de rojo y un 3 de amarillo.
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				Equilibrio visual y físico


				Cuando realizamos un trabajo asimétrico debemos imaginar que este se encuentra en una balanza y que esta se va tambaleando de un lado a otro según el peso que ponemos en cada lado. Debemos tener en cuenta el equilibrio físico para que nuestro arreglo floral no se desmorone, pero todavía más el visual. Si un arreglo no se cae físicamente pero sí visualmente, dará la sensación de que se cae o que se va hacia un lado igualmente, aunque se mantenga en pie. En este caso, estará mal planteado.


				El desequilibrio físico es más que obvio, ya que el arreglo floral no se matiene en pie, pero el desequilibrio visual es más complejo y parte de un ojo entrenado en la lectura del arreglo en su totalidad. Hablemos, pues, un poco más de en qué consiste esta lectura en la asimetría:
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						Por ejemplo, si el ramo de la imagen no tuviera las ramas de olivo de la derecha, en nuestra lectura visual estaría desequilibrado, y, de la misma forma, si estas ramas de olivo no estuviesen, seguramente se caería hacia la izquierda vencido por el desequilibrio físico.


					


				


				La lectura


				Cuando vemos una obra de arte, nuestro ojo crea una lectura en la que sintetiza conceptos básicos de la obra, como el color y la forma, y con esa información se le da un sentido. La mayoría de las veces lo hacemos sin darnos cuenta. Y, como es obvio, cuanta más experiencia tengamos en ver obras de arte, más sensibles seremos y más cosas podremos llegar a captar.


				Vamos a hablar de la lectura de los trabajos en relación a las proporciones y formas asimétricas. Cuando hacemos un trabajo simétrico no necesitamos crear una lectura porque este tipo de arreglos son fáciles de identificar ya que suelen basarse en formas geométricas, como una forma redonda, una forma triangular, una forma cuadrada, y el ojo las distingue a la perfección y sabe lo que está viendo sin necesidad de centrar más la lectura.


				Pero cuando estamos trabajando algo que es asimétrico tenemos que facilitarle las cosas a nuestro ojo, y para crear una lectura correcta debemos saber que en nuestra cultura leemos de izquierda a derecha y de arriba abajo, y esta forma de leer sirve tanto para leer un libro como para leer un cuadro o cualquier obra de arte. Así que, gracias a eso, sabemos que nuestro ojo va a hacer esta lectura también en un arreglo floral y debemos utilizar esta fórmula a nuestro favor:


				

					Izquierda → derecha


					Arriba → abajo


				


				¿Como lo haremos? Pues gracias a la colocación del punto focal.


				El punto focal


				Es el punto en el que nuestros ojos se fijan primero, y a partir de este punto comienza la lectura del trabajo. El punto focal estará compuesto por un tipo de flor dispuesto en grupo, y para elegirla seleccionamos la flor más grande, redonda y de color claro. Debemos tener en cuenta que las formas redondas son las que más llaman nuestra atención, ya que esta es la forma que aprendimos a reconocer primero. Esta flor estará sola en el punto focal, e irá acompañada de otras flores que sí se podrán distribuir por el arreglo.


				Pero ¿cómo encontramos posibles puntos focales dentro de un trabajo? ¿Cómo saber cuál de ellos elegir como nuestro punto focal principal? Pues gracias a la regla de los tercios, la cual nos dice que cualquier objeto al que dividamos en tres espacios verticales y tres espacios horizontales nos marcará los cuatro puntos focales posibles.


				

					[image: ]

				


				Cualquiera de estos cuatro puntos es válido, pero si tenemos en cuenta lo que decíamos antes sobre la forma de leer en nuestra cultura, los dos puntos situados a la izquierda son los más importantes. Cuando estamos creando un trabajo que se mueve o puede cambiar de posición, como puede ser un ramo de mano, una forma fácil de encontrar el punto focal o encontrar un lugar donde quieres poner una flor importante sería evitar la orilla y evitar el centro para que el elemento de interés quede equilibrado.


				Este punto focal está relacionado con la lectura, ya que, cuando un espectador echa un vistazo a una de nuestras piezas tenemos que atraparlo y evitar que la vea demasiado rápido, si no pasará a otra cosa, no hará ninguna lectura y no conseguiremos que le guste o le emocione. El objetivo es atraparlo y que no pueda parar de mirar, tanto en trabajo simétrico o asimétrico, como el de la imagen siguiente, donde el punto focal escogido es el de abajo a la izquierda y es ahí donde hemos puesto la flor más clara y llamativa.


				

					[image: ]
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